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El santuario del valle de Miranda es un 
paisaje idílico, entre majestuosas mon-
tañas y fuentes naturales, al que acu-
den peregrinos y turistas durante todo 
el año. Un verdadero oasis en el cora-
zón del Pirineo catalán. Sin embargo, 
nadie quiere mencionar que, durante 
tres años seguidos, ha habido en el lu-
gar inexplicables desapariciones. Como 
tantos otros que trabajan allí, Víctor 
Trafalgar huye de su pasado. Ha acepta-
do un trabajo de verano en el complejo 
hotelero del valle, una simple tapadera 
para investigar en secreto qué pasó con 
Noa, la última desaparecida. 

Pero cuando, por cuarto año conse-
cutivo, una de las trabajadoras del hotel 
se desvanece en la noche, todo vuelve a 
removerse. Los mossos d’esquadra que 
llevan el caso, liderados por un sargento 
inexperto recién llegado del área me-
tropolitana, deben encontrar el patrón 
que une las pocas pistas que tienen… 
si quieren evitar que haya más víctimas. 
Entretanto, un ambiente incendiario se 
ha instalado entre los vecinos de Quin-
tana de Ter, la ciudad al pie de las mon-
tañas.

SINOPSIS
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Con las novelas Un trabajo limpio y El 
corsario, ambas publicadas en la colec-
ción Roja&Negra, Xus González se re-
veló como una de las voces más potentes 
del thriller en lengua castellana al poner 
su profundo conocimiento profesional 
sobre el trabajo policial y cómo ope-
ran determinados ámbitos delictivos en 
historias que buscaban conjugar la ta-
quicardia de la acción con la atención 
al retrato humano, tramas absorbentes 
con los retos personales y los conflictos 
morales de los personajes en su núcleo. 
Atenta de nuevo a este equilibrio de fuer-
zas como principio rector –pulso más 
sensibilidad–, Nuestra señora del abismo 
supone una de obra de mayor madurez 
al añadir complejidad y ramificaciones a 
las investigaciones, ampliar la coralidad 
del reparto y ahondar en el convulso 

clima social y político que rodean a los 
hechos. A esto se añaden nuevas técnicas 
narrativas, como la multiplicación de los 
puntos de vista, destacando la inclusión 
de una docuserie que sirve para encajar 
pacientemente las piezas de los diversos 
puzzles. 

Para empezar, González abandona 
sus dos grandes referentes —la aguerri-
da mossa d’esquadra que protagonizaba 
las citadas novelas, Silvia Mercado, y 
Barcelona como escenario—, y apuesta 
por el misterio como jugada de apertura. 
Un hombre, Víctor Trafalgar, se infiltra 
como camarero en un enclave turístico, 
el valle de Miranda, que en los últimos 
años ha sufrido una serie de intrigantes e 
inexplicables desapariciones, con el obje-
tivo de resolver una de ellas. Las sombras 
de su pasado y los motivos que le impe-

CLAVES DE LA NOVELA
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lieron a investigar de forma clandesti-
na el asunto sólo se revolverán mucho 
más adelante. Al poco de incorporarse 
a su nuevo trabajo/tapadera, otra mujer 
—Alba Solà, recepcionista del hotel— 
también se esfuma en la montaña. 

Mientras Trafalgar va conociendo a 
sus peculiares compañeros de trabajo 
—lo que implica familiarizarse con los 
silencios, las sospechas, las teorías y la 
paranoia que los agitan, pero no menos 
sentir una fuerte atracción hacia una de 
sus colegas—, y confirmando que el pa-
radisíaco enclave entre montañas y saltos 
de agua es pródigo en miseras y recove-
cos oscuros, a los pies del valle, en la lo-
calidad de Quintana del Ter, la situación 
no es más halagüeña. La infradotada 
Unidad de Investigación, con un nuevo 
responsable al que desespera la apatía y la 
insubordinación de su equipo, se enfren-
ta a una desesperante falta de pruebas y 
a las crecientes fricciones entre la comu-
nidad musulmana y el resto de la pobla-
ción, con una alcaldía racista ejerciendo 
de pirómano. 

Por medio de un estimulante arte-
facto narrativo en el que se conjuga la 

novela negra, el thriller, el formato del 
true crime, el procedimental policial, la 
novela social y la novela psicológica y 
confesional, Xus González pone sobre 
el tapete una gran variedad de temáticas 
y problemáticas, sin olvidarse nunca de 
mantener al lector en tensión y en vilo. 
De este modo, averiguar la identidad del 
responsable o responsables de las desapa-
riciones es tan relevante como el análisis 
del modo en que los protagonistas enca-
ran los fantasmas de su pasado y los desa-
fíos del presente, con la culpa, las ansias 
de reparación y la necesidad de superar 
los miedos en el centro del relato. 

La obra también aborda de forma 
destacada la violencia familiar, los abu-
sos contra las mujeres, la islamofobia, la 
precariedad laboral, la cara menos ama-
ble del turismo, la instrumentalización 
política del miedo y la polarización me-
diática. Asimismo, los que conozcan los 
trabajos previos del escritor, reconocerán 
el rigor y la honestidad que despliega con 
el trabajo policial —sujeto a errores y ca-
rencias, como en cualquier ámbito pro-
fesional—, y su verismo en el reflejo del 
tráfico de drogas.
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Nunca hasta ahora, Xus González había trabajado con una paleta tan amplia de perso-
najes, lo que significa la lógica multiplicación de conflictos emocionales, zonas de som-
bra y obstáculos, pero también posibilidad de aprendizaje y voluntad de redención. En 
sintonía con unos parajes que bajo su apariencia de postal idílica esconden amenazas y 
peligros, los protagonistas son ricos en claroscuros, secretos turbios e identidades fractu-
radas, aunque no faltan muestras de determinación, resiliencia y sacrificio. He aquí las 
piezas claves.

Víctor Trafalgar 
Protagonista y uno de los narradores de la novela. Cuarenta y dos años —aun-
que aparenta menos—, atractivo y de complexión atlética. Ex mosso d’esquadra 
suspendido de empleo y sueldo por un episodio de violencia. Se las ingeniará 
para ser contratado como camarero en el valle de Miranda, aunque su verda-
dera intención es investigar qué le ocurrió a Noa Aguilar, una joven camarera 
que desapareció el verano anterior. Entre compañeros variopintos y horarios 
extenuantes, no tardará en averiguar que tanto fuera como dentro de las insta-
laciones proliferan los elementos turbios y peligrosos, lo que contrasta con los 
parajes idílicos del entorno natural. Para quién trabaja y los motivos detrás de 
que aceptara el encargo permanecerán un misterio hasta el final de la novela. 

«César se tomó unos segundos para repasar la carpeta con todo lo que tenían 
sobre Víctor Trafalgar y lo hizo con la intención de ponerlo nervioso. Había 
ingresado en los Mossos d’Esquadra hacía veintidós años y, durante ese perio-

PERSONAJES PRINCIPALES
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do, había hecho un poco de todo: patrullero en varias comisarías cercanas a 
Barcelona, miembro del Grupo Especial de Intervención durante algo más de 
cinco años, y agente de investigación. Su último destino era, precisamente, la 
Unidad de Investigación de L’Hospitalet de Llobregat, la ciudad donde lo ha-
bían detenido. Le sorprendía que aquel tipo hubiera formado parte del Grupo 
Especial de Intervención. No era fácil ingresar en el GEI; se trataba de una 
unidad de élite cuyas pruebas de acceso eran duras y exigentes, tanto a nivel fí-
sico como mental, y donde la cohesión grupal y la cadena de mando eran el eje 
vertebrador de su trabajo. Sus funciones iban desde el rescate de rehenes hasta 
la protección de personalidades y la detención de delincuentes peligrosos, entre 
otras muchas situaciones de riesgo». 

Sara Velasco 
Natural de la comarca, treinta y pocos años, «delgada, con el pelo castaño y 
rizado, y rasgos atractivos. Lo que más destaca en ella, sin embargo, son los ojos 
azules». Trabaja en el restaurante del hotel y en la cafetería del valle de Miranda 
desde los dieciocho años por lo que ya muestra síntomas de agotamiento. Vive 
en Quintana de Ter con su abuela y su hijo. Padeció una infancia traumática y 
tiene un hermano que trapichea con drogas, va con malas compañías y le pide 
dinero de forma recurrente. Extrovertida y simpática, Víctor siente de inmedia-
to una fuerte atracción por ella, aunque el instinto le dicta que esconde algún 
secreto turbio y que está abocada a causarle problemas. 

«Sara se dio media vuelta para marcharse en dirección al hotel. Tuve la tenta-
ción de detenerla y seguir charlando con ella un poco más, por el simple gusto 
de estar en su compañía. Podría usar cualquier excusa, como preguntarle si 
había algo en Quintana que mereciese la pena ver o que me recomendase al-
gún restaurante donde comer. No obstante, me contuve. Con el tiempo había 
aprendido a conocerme bien y sabía que las mujeres como Sara eran las que me 
complicaban la vida. Y no debía desviarme de mi objetivo». 

César Sánchez 
Sargento de los Mossos d’Esquadra en la comisaría de Quintana del Ter, bien 
lejos de su lugar de residencia, Terrassa. Es el nuevo jefe de su Unidad de Inves-
tigación, a la que ha llegado con la misión de resolver el caso de una de las desa-
parecidas, y la montaña no parece sentarle muy bien. Debe lidiar con los recelos 
de su equipo, que en un principio no le parecen muy entregados a su trabajo -el 
cuarenta por ciento de la platilla está de baja- y en el que despierta antipatía por 
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su aparente soberbia y voluntad de implantar nuevos métodos sin tener idea de 
cómo funciona una comisaría de montaña. Casado con Ingrid y con un bebé 
de diez meses, la desatención familiar por culpa de la carga de trabajo también 
le causa no pocos quebraderos de cabeza, con su mujer amenazándole con venir 
a instalarse con él, lo que no desea en absoluto dadas las tensiones políticas y 
sociales de la localidad. 

«César sabía lo que Íngrid quería exactamente: que subiera y bajara todos los 
días desde Terrassa a Quintana, pegándose una hora y media de ida y otra hora 
y media de vuelta, para tenerlo en casa, ayudándola con el bebé, levantándose 
por la noche, dándole el biberón… Pero es que eso era incompatible con su 
actual trabajo, porque a menudo se veía obligado a prolongar la jornada hasta 
tarde y también podían requerir su presencia de manera urgente en mitad de la 
noche. Aspectos muy necesarios para el servicio, pero sobre todo para contentar 
a sus superiores. 

—¿Sabes una cosa? —soltó Íngrid. Hacía ya tiempo que César había apren-
dido a recelar de sus «¿Sabes una cosa?». La dejó hablar—. En la guardería hay 
monitoras que piensan que el crío no tiene padre, ¿qué te parece?». 

Arnau Ventura 
Cabo en la comisaría de Quintana del Ter, donde ha vivido desde siempre y que 
se conoce como la palma de su mano. Su aparente pachorra y comentarios so-
carrones ponen de los nervios a su superior, César, por no hablar de su tenden-
cia a seguir líneas de investigación alternativas. A este respecto, su sargento le 
prohibirá expresamente que colabore, ni oficial ni extraoficialmente, con Víctor 
Trafalgar, orden de la que hará caso omiso. Sin embargo, su don de gentes, y 
su mezcla de tenacidad y olfato se revelarán determinantes para avanzar con el 
caso. 

«Era un tipo grandote y fondón, de barba espesa y entrecana, gafas ahumadas y 
vestido siempre como un excursionista a punto de echarse a la montaña. Parecía 
cualquier cosa menos policía. Debía de rondar los cincuenta y cinco años, lige-
ramente por encima de la media entre los integrantes de aquel grupo de trabajo. 
La llegada de un jefe nuevo, ni más ni menos que veinte años más joven y sin 
experiencia como jefe de ninguna Unidad de Investigación, debía de haberles 
parecido a todos ellos una broma pesada».
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ESCENARIOS

«Había llegado en el tren cremallera. Las 
vistas que me encontré nada más salir del 
último túnel me impresionaron. En pri-
mer plano, un lago de un azul intenso; al 
fondo, rodeado de cumbres imponentes, 
el edificio del santuario, coronado por 
su campanario de piedra y flanqueado 
a ambos lados por el resto de las edifi-
caciones, que, en conjunto, formaban 
una gran herradura de paredes ocres y 
tejados de pizarra azul. A lado y lado del 
valle, descendiendo desde lo alto de las 
montañas, sendos ríos desembocaban en 
el lago, recorriendo un vasto prado ver-
de. El trayecto a través del abrupto pai-
saje había durado tres cuartos de hora. 
Aquello estaba tan aislado como el hotel 
Overlook de El resplandor, con la salve-
dad de que a Miranda solo se podía acce-
der a pie o en cremallera, nada de coche. 

—Esto ha sido siempre un lugar de pe-
regrinaje —me informó el director, con 
cara de tedio—. Todos los años, miles de 
personas visitan el santuario de Nuestra 
Señora de Miranda por devoción, pero 
muchos otros también suben hasta aquí 
a practicar deportes de montaña. El es-
quí en invierno y el senderismo en ve-
rano. Y es en verano cuando más gente 
acude, quizá también porque se está más 
fresco que en la ciudad». 

Bienvenidos al Valle de Miranda, un en-
clave de montaña convertido en com-
plejo turístico-religioso, pero también 
lugar de pesadilla en tanto que lugar de 
las desapariciones (y, en menor medida, 
de unos robos en el santuario). González 
explota a conciencia las contradicciones 
del sitio: foco de naturaleza esplendoro-
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sa-peregrinaje-espiritual-ocio todo el año 
versus foco de un misterio perturbador, y 
también un lugar de gran atractivo popu-
lar a costa del descontento de los trabaja-
dores que prestan servicio en él. Miran-
da se presenta así como una postal falsa, 
atravesada por el desgaste laboral y moral 
de quienes sostienen el negocio; los bellos 
parajes exteriores chocan con la asfixia in-
terior de los empleados (a la par que con 
sus miedos ante las desapariciones). Una 
comunidad cerrada y algo claustrofóbica 
conviviendo y trabajando en un lugar ais-
lado, cuyo único acceso cómodo es el que 
facilita el tren-cremallera. 

«De un modo u otro, el turismo que 
atrae el valle de Miranda durante todo 
el año da de comer a mucha gente de 
Vilavella, Quintana y alrededores. Y 
no solo eso. De la explotación del valle 
trincan dinero el obispado, la Generali-
tat y, por supuesto, la empresa hotelera 
que gestiona el alojamiento y la restau-
ración. El tinglado que tienen montado 
aquí mueve muchísimo dinero. Millo-
nes. Por eso, cualquier asunto que pue-
da enturbiar la imagen idílica que tanto 
se esfuerzan por vender es sinónimo de 
problemas». 

Por otro lado, la naturaleza endogámica 
de la plantilla añade una capa de turbu-
lencia al sitio. 

«Por lo que estaba viendo, aquel lugar 
estaba plagado de padres e hijos, parejas 
y exparejas, hermanos y hermanas…, así 
que más me valía andarme con mucho 
ojo, no fuera a preguntarle sobre alguien 
a quien no debía». 

El segundo enclave en importancia de 
la novela es la localidad de Quintana de 
Ter, sede de la comisaría, del juzgado, del 
monasterio y un auténtico polvorín en 
términos políticos y sociales. 

«A continuación, me di una vuelta por 
las calles de Quintana, una ciudad eri-
gida en torno a su famoso monasterio y 
que no ocultaba su origen medieval; fin-
gí ser un turista más. En el centro obser-
vé también varios edificios modernistas, 
de principios del siglo xx, fruto de la ri-
queza que aportaban las industrias meta-
lúrgica y textil de la región. La periferia, 
sin embargo, repleta de edificios altos y 
grises, desentonaba con el casco antiguo 
y mostraba un crecimiento urbanístico 
descuidado». 

Entre el resto de localizaciones, cabe ci-
tar los pueblos de Vilavella, Riudellums 
y Vic, claves en la investigación de las 
desapariciones, y territorios montañosos 
como Montcreus, Pic de Neus, Pas de 
Llops y la frontera con Francia, donde 
los senderos y los refugios que son señal 
de actividad excursionista se mezclan 
con aspectos más oscuros como las plan-
taciones de marihuana de cara a su con-
trabando. 

«Haciendo esfuerzos por no pincharme, 
y alumbrado únicamente por el brillo de 
la luna, conseguí sortear aquellos mal-
ditos matorrales e internarme cada vez 
más en la zona frondosa. Me movía con 
cuidado, avanzando con cautela hacia la 
zona iluminada por luz artificial y, poco 
a poco, todo fue adquiriendo mayor in-
tensidad: las voces, el rumor del motor 
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del generador… y el pestazo a marihua-
na. Aquello tenía pinta de ser una plan-
tación de las grandes, se había cumplido 
mi presentimiento.

Agachado, fui ganando posiciones 
hasta que por fin logré ver las plantas de 
marihuana. Debían de medir cerca de 
dos metros y había cientos de ellas. Mi-
les. 

De pronto, noté algo a la altura de la 
cintura y me quedé clavado. 

Bajé la mirada y afiné la vista para 
descubrir un delgado hilo de pescar, muy 
tenso, que yo mismo presionaba con la 
cadera. Lo seguí con la mirada hacia la 
izquierda; estaba atado a la rama de un 

pino. Lo recorrí en sentido contrario, 
hacia la derecha, y observé cómo se hun-
día en el suelo o, mejor dicho, sobre un 
montículo de tierra cubierto de follaje. 
Me separé del hilo muy lentamente, 
consciente de lo cerca que había estado 
de mandarlo todo a la mierda, y a conti-
nuación me agaché junto al montículo, 
con gran precaución para no exponer mi 
rostro. Porque lo que había allí era una 
trampa casera, y nada inofensiva. Con-
sistía en un arma». 

El toque sorpresa lo pone la ciudad de 
Brujas, pero sería un crimen revelar su 
función en la trama.... 
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Nuestra señora del abismo trasciende el 
thriller de entretenimiento para reflejar 
los problemas de su tiempo. La investi-
gación oficial (y ficticia) de la trama se 
cruza con un agitado clima socio-políti-
co en el municipio con el que cualquier 
lector podrá establecer paralelismos con 
la realidad. Quintana de Ter arrastra la 
sombra de unos atentados yihadistas vin-
culados a jóvenes criados allí, al tiempo 
que el partido local al frente de la alcal-
día, la Lliga Nacional, explota el miedo 
y el resentimiento contra la comunidad 
musulmana. Esta no tiene menos mo-
tivos para levantarse en armas tras la 
muerte de uno de sus miembros en las 
dependencias policiales, lo que desenca-
denará toda una serie de concentraciones 
frente a la comisaría, secundadas por la 
plataforma ciudadana Vecinos contra la 
Islamofobia. 

«Pues se puede decir que la tensión se 
palpaba en el ambiente. A mucha gente 
todavía le resultaba difícil de digerir que 
los responsables de uno de los peores 
atentados yihadistas sufridos en España 
se hubieran criado en aquella ciudad de 
poco más de diez mil habitantes. Y aque-
llo desembocó en un cambio político, 
mucho más radical y menos tolerante 
con la inmigración, cosa que, lógicamen-
te, caldeó el ambiente. 

ENTREVISTADORA (en off ): Ten-
go entendido que durante aquel año 
se habían producido varios altercados 
como consecuencia de la detención de 
ciudadanos árabes, ¿es correcto? 

RAMÓN AROCA: Así es. De hecho, 
las concentraciones frente a la comisa-
ría habían pasado a convertirse en una 
costumbre, algunas bastante subidas de 
tono. La peor, sin duda, fue a principios 

UN POLVORÍN
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de junio, cuando falleció un detenido 
marroquí en los calabozos de la comisa-
ría». 

En definitiva, un cúmulo de fuertes ten-
siones que degenerarán en episodios de 
violencia de diversa índole y en un inten-
to por instrumentalizar políticamente la 
situación, lo que enturbiará el ya de por 
sí la delicada situación de los policías, 
enfrentados a un caso estancado y a los 
roces internos entre sus miembros. 

«Y es que, desde la puesta en libertad 
de Younes Bidouane, todo se había ido 
de madre. Comenzando por la concen-
tración frente a la comisaría, que había 
acabado con media docena de detenidos 
y otros tantos heridos, y siguiendo por 
el aluvión de llamadas que recibió de je-

fes de la Región Policial, de la Comisaría 
Territorial y de otros muchos destinos 
de los que no había oído hablar en su 
vida, deseosos de hallar una cabeza de 
turco que sacrificar. Por si fuera poco, el 
alcalde había mostrado un apoyo enve-
nenado a la actuación policial, manifes-
tándose primero a favor de los Mossos, 
para luego acusarlos de flojos por ceder 
ante las presiones de los magrebíes y de-
jar libre a Younes, que a todas luces le 
parecía el culpable de las desapariciones 
de Miranda. Por el otro lado, la platafor-
ma Vecinos contra la Islamofobia había 
convocado una manifestación que tenía 
visos de ser de lo más multitudinaria. Y 
la cosa podía empeorar más: la posibili-
dad de que los simpatizantes del partido 
de la alcaldía organizaran una contrama-
nifestación».
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1.	 ¿Cuántos géneros diferentes diríais que contiene la novela?

2.	 ¿Qué efectos consigue el autor desde un punto de vista narrativo y 
estructural al apostar por intercalar fragmentos de la docuserie Valle de 
Sombras? ¿Qué pluses ofrece a la articulación del relato?

3.	 ¿De qué modos se aparta Víctor Trafalgar del investigador convencional? 
¿Cómo consigue su creador generar interés sobre su figura?

4.	 ¿Cómo definiríais la dinámica laboral entre el sargento César Sánchez y el 
cabo Arnau Ventura? ¿Qué pensáis que buscaba el autor con ella?

5.	 A nivel de ambientación, analizad el contraste entre exterior e interior, 
parajes idílicos versus asfixia de los espacios cerrados.

6.	 Valorad el uso de pistas falsas y de giros argumentales.

7.	 ¿Cuántas dinámicas familiares diferentes pone en circulación el libro?

8.	 ¿Pensáis que el autor desliza una crítica a la maquinaria turística?

9.	 Valorad qué uso hace el novelista de la dosificación de la información para 
generar angustia y tensión. ¿Qué otros recursos utiliza el autor para con-
seguir ese efecto?

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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10.	 ¿Qué importancia crees que se da al instinto a lo largo de la trama?

11.	 Nuestra señora del abismo toca temas muy crudos, con los abusos y la vio-
lencia contra las mujeres en primer plano. ¿Cómo calificaríais el trata-
miento que el escritor hace de los mismos?

12.	 ¿Qué mensaje nos lanza el escritor acerca de la instrumentalización política 
en marcos sociales tensionados?

13.	 ¿Qué visiones del cuerpo y del trabajo de los mossos d’esquadra transmite 
el autor? ¿Os han sorprendido de alguna manera? ¿Creéis que su condición 
de policía le planteaba algún problema o reto en particular al abordar una 
ficción criminal ligada a su trabajo?   

14.	 ¿Cómo diríais que Xus González consigue desviar la atención sobre la per-
sona responsable de la desaparición de Noa?

15.	 ¿En cuántos sentidos podemos decir que la novela es circular?
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EL AUTOR  

Xus González (Terrassa, 1978) es licen-
ciado en Ciencias Ambientales y Comu-
nicación Audiovisual. Ingresó en el cuer-
po de Mossos d’Esquadra en 2004 y 
desde el año 2006 es agente de investiga-
ción avanzada en la División de Investi-
gación Criminal. A lo largo de estos años 
ha trabajado en todo tipo de casos: asal-
tos a domicilio, butrones a empresas y 
joyerías, organizaciones criminales dedi-
cadas al tráfico de drogas, estafas de gran 
calado y homicidios. En 2013 publicó su 
novela debut, Abandonar el juego, y des-
de entonces ha participado y colaborado 
en varios festivales de novela negra, como 

BCNegra y Pamplona Negra. Sus dos si-
guientes novelas pertenecen a la serie 
protagonizada por la mossa d’esquadra 
Silvia Mercado: Un trabajo limpio (2022, 
Roja & Negra) y El corsario (2024, Roja 
& Negra). Su último libro, Nuestra seño-
ra del abismo (2026, Roja & Negra), es 
una novela negra independiente, un mo-
numental thriller literario ambientado 
en el Pirineo catalán. Actualmente cola-
bora en la revista Qué leer con una sec-
ción mensual llamada «La vida negra», 
donde analiza y recomienda novelas y 
ensayos dedicados al género negro y cri-
minal.
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LA CRÍTICA 
HA DICHO

«Un thriller con altas dosis de tensión, secretos y sospechas, 
y con una ambientación original y opresiva». 

Alexandre Escrivà

SOBRE EL CORSARIO

Un ritmo muy elevado, con capítulos 
cortos y una acción continua. [...] Si 
quieren una novela interesante y entrete-
nida, [...] esta es su novela.» 
Sergio Torrijo, Calibre 38 

«Todo huele a verdad, a delitos bien co-
nocidos y estudiados por el investigador 
de los mossos de esquadra Xus González. 
[...] Narración intensa y calibrada.» 
Lilian Neuman, La Vanguardia 

«Una muy buena novela negra de la Bar-
celona actual pero que además rebosa ve-
rosimilitud hasta el punto de que a veces 
el lector puede creer que se encuentra 
ante una crónica periodística de un tur-
bio asunto en el hampa catalana. [...] Un 
noir catalán que sorprende por su veris-
mo y su fuerza.» 
J.M. Barasorda, Juan Infante y O. B. de 
Otálora, El Correo 

«Xus González demuestra que conoce el 
trabajo policial como nadie [y] le apasio-
na igual que narrar casos en la ficción». 
Germán González, El Mundo 

«Un thriller con escenas dignas de Taran-
tino y escenas de la vida real». 
Aurora Redón, TVE 

«Trepidante». 
Lídia Penelo, Público

SOBRE UN TRABAJO LIMPIO

www.penguinclubdelectura.com


